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La mentalidad mora

?Kra este un farisáico apotegma de hipo-'

crita despecho? Nó: es el resultado necesario

de la educación alcoránica seguida en M*-

rruecos con toda la lógica de la. letra muer-

ta.

La civilización moderna se apoya en la

fuerza expansiva de las inclinaciones socia-

les de ls h.umanidad: el individuo conocien-

do las aspiraciones de la sociedad y coadyu-

vando á su logro es el gran secreto de nues-

tras conquistas.

Pero el Alcorán aisla al hombre, lo recon-

centra por su concepción fatalista y sombría

de la vida, en el individualismo más refina-

do. Kl interior de su casa, su felicidad á so-

las, sin testigo, su alma¡ es lo único que pre-

ocupa al moro y tiene para él importancia.

Ante los más contundeiites argumentos se

abroquela en reparos infantiles que hace du-

Una de mis más vivas curiosidades al es-

cudriñar el alma d.el musulmán marroquí

»a sido la de conocer sus ideas, acerca de

nuestra industria y progreso.

Qué impresión producen bajo la pard.a

c»ilaba las exhibiciones d.el poder industrial

uropeo que descaradamente invade el puer-

de Tanger, de la «Madina Eelba» la ciu-

dad
perra> dominada por los cristianosp

Paseándome por la playa con un simpáti-
co moro que acompañó al Mokri en Algeci-

as> abord.é resueltamente la cuestión. Una

pequeña locomotora, parecida á la que pro-

niovió la catástrofe de Casablanca, cruzaba

lbalido entre un hormiguero de moros que

raba)aban en el dique; la fábrica de electri-

idad
española, proyectaba sobre nuestras

abezas negras columnas de humo y el Cos-

ni o
zarpando con el geiieral d'Amade para

'án> hacía tronar sus canones.

'l nioro miraba con ojos distraídos el

cuauadro
europeo que yo le pintaba, y solo

uando le insinué que la imitación era posi-

ble y que quizá pronto el Mogreb podría

aprovecharse de nuestros adelantos y poner-

se á nuestro nivel, un fulgor de profético re-

proche brilló en su pupila.

«Haram áliva—

exclamó;
—

eso es pecado
»para nosotros: los cristianos se preocupan
»del porvenir, buscan los medios de eludir

«los decretos d.e Alá y de vivir dichosos sin

»temor que el angel Asrafil desborde la co-

»pa de las desgracias sobre sus cabezas; pe-
»ro nosotros debemos vivir en la mano de

»A.lá, sin preocuparnos d.el mañana, sin ten-

»tar á Dios, confiados en el propio esfuerzo.

»Dejamos que la tierra y sus riquezas sean

»para lo; infieles, porque sabemos que el Pa-

»raíso y sus huries han de ser para los fie-

»les.»
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dar, si son veladas ironías ó rígidas exigen-

cias de almas vaciadas de una sola pieza..

«1Cómo vamos á entrar en vuestras fábri-

»cas?—

me objetaba el mol o Selan, casi ins-

»pirad.o; Con esa endiablada, locura de las

»máquinas, con ese eterno rodár de vues-

»tras poleas, nos sería imposible acordarnos

»de la muerte y cumplir nuestros deberes.

»1 BllgloSOS.

»1Pararíais cinco veces al día los volantes

»para que hiciéramos nuestras cinco plega-
»rias? Cuando el Ramad.án llegase, dejaría-
»mos de ser esclavos cle la fábrica., para culn-

»plir el ayuno que nos prescribe el Profeta.>..

«Además, y aquí bajaba, la voz mi moro,

»aumentando su sinceridad—nosotros no po-
»demos imitaros, no lo conseguiríanlos nunca.

»El Sultán Muley-Hasan, envió á Europa
»buen número de moros principales que es-

»tudiasen en las Universidades de Franci».

»Italia, Espana é Inglaterra; aprendieron Ia

»lengua, hicieron su~s estudios, contempla-
»ron los prodigios todos del poder cristiano;

»mas, cuando volvieron al Mogreb, apenas

»pisaron. esta tierra santa del Is~lam, Alá l>o-

»rró de sus mentes todo lo que habían apren-

»dido; lo que no pudo borrar ni Alá, fueron.

»los vicios traídos 3e Europa.»

Una profunda verdad se ocultaba bajo es-

ta.fraseología alcoránica: no hay duda que el

marroquí es.inteligente, enér<»ico, laborioso

y dúctil. pero el medio ambiente en que se

mueve le hace imposible toda, adaptacíón á

nuestras ideas: su momento histórico pasó;

sus energías se clesarrollaron en una curva

de civilización. ya definitivamente cerrada y

de ahí esa imposibilidad casi física, en que

se halla cle compenetrarse con nosotros.

Y sin embargo, la inclustria y 3a vida mo-

derna se le mete mal de su grado por sus

desportilladas fronteras. I<'ábricas, lninas, fe-

rrocarriles vienen con sus formas bizarras á

romper la armonía del paisaje mogrebino y

á despertar al .moro con pesaclillas espeluz-

nantes.

La sil ene, f>ancesa turbó el reposo cle los

cementerios chauias en las vegas de Casa-

blanca y las tribus del Oeste se lanzaron fre-

néticas contra el sacrílego profanador; pero

las tribus cayeron una á una desangraclas y

en medio de sus aduares vieron instalarse

las máquinas cle lllis que traían los infieles;

hoy la Chania toda, se halla en vías de ser.

como la Argelia, un país en plena fermenta-

ción progresiva, en el que las instítuciones

y las empresas europeas se van aclimatando

lenta, pero seguramente.

Las cábilas del Rif
>

al ver que sus monta-

llas jamás penetradas, cedían el paso á un

ferrocarril y que la codicia espallola iba á

buscar Ininas en el colazón nlislno de su

tierla. se han elespertado sobresaltadas; pero

los paseos militares de uuestras tropas en.

Ce'.;tl y >íelilla> las ha tenido á raya. Las

ohl ls sus»endidas, pero no abandonadas,

volverán á recobrar su primera actividad y

el día en que ese ferrocarril se lance sin va-

cilar desde las vertientes del Atlas hácia los

campos de Tazza, .para llegar al. corazón. de

Mar> uecos y hacer que Fez unido á Europa

por el telégrafo, pueda seguir el movimien-

to del munclo, el marroquí tendrá que resig-

narse á ser el colono de las naciones qlle ex-

ploten el Mogreb. A menos que renunciando

á su intransigencia y aislamiento, busque,

como Turquía, ulemas que reconcilien.su re-

ligión con el espíritu moderno, lo desliguen
de sns preocupaciones seculares y le permi-

ta sin remorclimientos abrazar las doctrinas

económicas riel siglo en que vive: entonces

las playas del lklediterráneo> del mar.de la,

civilízación, verá caer el último baluarte d.e

la barbarie que sobre ellas se levanta y des.—.

de los bordes del I3ósforo> hasta las colum-

nas de Hércules, flotará ell to los los puertos

la banclera de la libertad. v el progreso.

¡Her>noso día!

A. H

Tánger, iKarz<> 1909.
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Con este título encabeza, un. artículo la

importante'- revista fllilanciera El Eeolionus-

f<I, en su níímero del 18 corriente, que por
el.interés que tiene damos á conocer parte

. de él á nuestros lectores.

Dice así:

Nos Bxf l Rllanlos
~

en gB«81 al
~ c[«e 81 OR

pital espaflol demuestre su aversión y des-

vío por el negocio industrial, que con su

corriente abrumadora esté inflando las coti-

zac'ones de los fondos del Estado., ofrecien-

do é imponiendo una capitalización general
totd,lmente equivocada ó falsa, y de influen-

cia perniciosa para la economía nacional,
porque ello determina cierta corriente en

favor de inversione, extranjeras, no obs-

ta'lte la barrera de los francos.

El hecho es positivamellte cierto, pero
falnbién lógico y natural, porqcle el dinero

Espalla~ conlo Bn todas partes> buscd las

garantías y el interés; niás las primeras <lue

segundo) y vivinlos Bn plcllo fl'd,caso cle
1 os negocios industriales.

En este aspecto de la, vida, c..>«lo en otros

niuchos., un ejemplo vale más q«e cien dis-

c«lsos; y basta pasar ]a vista por los listi-

»es de cotizaciones dc n«estros mercados

pa a convenc81"se cine aquí, en Espafla, 1R

regia general la constit«yen los negocios
caídos ó medio caídos< y cíue el éxito está

leservado casi por completo á los monopo'-
os> 0) cuancl.o nlas, á pocas empresas aisla-

favorecidas por un arancel proteccio-
Al lado de un título con fuerte pri-

1 ganada> no pol' el trabajo é inteligencia
B s«s gestoi"Bs, sino poi" leyes de excepción,

lay otros muchos títulos, la inmensa ma-

yoría, ó qlle no se cotizar< á ningíin precio,
porq«e ya estan abandonados por completo,
ó

q«e lo liacen con una depreciación de 10 á

fl0
por 100.

Ante tal situación de los negocios indüs-

tria1es, 1cómo extrallarse que el dinero hu-

ya cle ellos, q«e b«sque refuoio 8« ofl'ds cn-

Iocacíones ~

Pero el espíritu del capitalista,es muy di-

verso, y Rsí como hay gente para todo, no

faltan quienes, buscando improvisar una

fortuna, sienten. preferencias decididás por

los valores caídos, cuanto más mejor, por

aquello de que llo hay mal que cien anos

dure, ni negocio con base sana que no con.-

siga levan.tarse.

Hasta tal punto llega cl espíritu aventu-

rero de una parte del dinero, que recorda-

mos un caso c«rioso, que es todo un siste-

nla de especula,ción, de illteresarse en los

negocios industriales caídos.

«Yo, decía un suscriptor hace unos allos

no quiero valores que renten; una parte de

mi fortuna que no necesitó la destino á te-

ner siempre 1~0 ó 20 valores completamente

depreciados, de los que están. por el suelo;

quiero mucho, mucho papel por poco dine-

ro, pues con uno solo que de ellos se levan-

te, y la realidad me demuestra que suele

sel en mayol" pl opol clón hago b«BI1 nego-

cio; deme usted una lista de esa clase de

valores, aunque sea de la China.»

En efecto: se le mandó dicha lista, selia-

lando una serie de valores c«ya proporción
de éxito oscilaría por entonces del 70 al' 9;>

por 100 de probabilidades en. contra. Entre

dichos valores tuvimos la suerte de hacer

flgurar las acciones del ferrocarril de La

Robla, de las que colnpró unos centenares

de seis á diez duros por título, y que luego
ha vendido de 65 á 70 duros, segiín una car-

ta de gracias que del interesado recibimos.

Al citar este caso, no lo hacemos como

consejo á seguir, sino colno dato que de-

muestra q«e ciertos capitalistas se despren-
den de una parte mayor o menor de su. di-

nero> y que esto constituye la masa del ca-

pital aventurel o q«e en todo se interesa, por

extrano y malo que parezca el negocio.
Por eso es de interés práctico hacer algu-

nas consideraciones sobre los valores depre-

c.lados.

Desde luego conviene dejar sentado 'que,

casi sielnpre~ c«a«clo un vR101 se deprecia
es porque hay motivo para, ello; que la Bol-

sa cs un terll1ónlefro <Iuc' ldocas veces quizll,
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senalará el grado exacto de la tempera,tura,

pero que también pocas veces se equivoca
cuando sefiala una causa perturbadora.

El caso es estudiar esta causa y analizar

sus efectos en el activo social, porque así

como es natural que un título sin dividendo

varios años no conserve la par, que una So-

ciedad. que no tiene beneíicios no conserve

su crédito intacto, también lo es que un. tí-

tulo intrínsecamente no suele perder en va-

lor lo que la Bolsa suele depreciarlo por la

falta de dividendo.

El dividendo. Esta es la preocupación ca-

si íínicade la Bolsa: la base de las cotiza-

ciones; y tomado este factor tan en absolu-

to, es susceptible de grandes errores, por-

que estimándolo como íiníca base de apre-

ciación, al faltar el dividendo desaparece la

base y los títulos quedan en una pendiente

que recorren sin dificultad y exageradamen-

te, á poco que la necesidad ó la especula-
ción provoque ventas: cada venta determi-

na mayor baja.
Sólo así se comprende que la deprecia-

ción de muchos valores se lleve al extremo

de ponerlos en condiciones de duplicar ó

triplicar su cotización en pocos meses ó en

pocos anos.

Si las Papeleras, por ejemplo, en un año

pasan de 85 á 70; si las accio»es de Cham-

berí, de 58 pasaron. á l/1; sí Construccio-

nes Metálicas, de 62 suben á 80; si las Azu-

careras preferentes, de 60 á llO; si las Me-

neras, con un d.esembolso de oO duros, se

ofrecían gratis, y luego, con 20 ó BO duros

de mayor desembolso, han llegado á l40 y

están á llO; si las obligaciones del Oeste en.

pocos meses suben ah.ora de 80 á 54... r',No
es razonable estimar exagerada y equivoca-
da la depreciación que tuvieron tales valo-

resP

La falta de espacio y su mucha exten-

sión, nos obliga á dejar para el próximo nii-

ro la terminación. de este artículo.

De la importante Revista El Esto Gráfico,

tomamos la siguiente información sobre el

nuevo procedimiento para la impresión de

fondos de color por medio de las planchas

Maeser, llamadas hoy á dar un gran impul-

so en el arte de imprimir, cuvo piocedi-

miento conviene difundir entre nuestros im-

plesoles a fill de que conozcan ilil nilevo ade-

lanto sencillo., á la par que económico:

Planchas CBaeser

para el empleo de fondos tipográficos

Desde hace tiempo muchos inteligentes

impresores vienen probando el grabarse ellos

mismos las planchas que necesitan para es-

tampar los fondos de color, emancipándose
de esta manera de los grabadores en made-

ra y del fotograbador; pero los materiales

qlle empleaban., como el plomo, celuloide,
cartulina etc., no daban un resultado satis-

factorio, porque algunos ofrecían clificulta-

des demasiaclo grand.es para el grabado y

otros no eran de la resistencia suficiente pa-

ra tiradas de alguna importancia, quedando

pocas veces, los que habían preparado tales

planchas de fondo, verdaderamente satisfe-

chos del fruto de su laboriosidad.

Una nueva era en este particular ha co-

menzad.o desd.e la invención de las planchas
de fondo llamadas Maeser, por ser el nom-

bre del impresor que ha logrado la aludida

emancipación.
Estas planchas de Maeser, consisten en un

cartón mate extraordinariamente fuerte y

provisto de una preparación especial, que

constituye el secreto del citado inventor. Di-

chas planchas se suministran acompañadas
de los utensilios y demás materiales necesa-

rios. Son tan. sumamente económicas, que

todas las imprentas podrán emplearlas sin

hacer un gasto que les sea gravoso. La du-

ración de las planclias de fonclo Maeser¡es
casi ílimitada. Las pruebas que se han he-

cho referentes á la tirada que resisten, die-

ron los resultados mas satisfactorios, no ob-
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servándose todavía ningíín desgaste después
de una tirada de 20.000 ejemplares.

También se graba en estas planchas coii

sIIma facilidad. Todo impresor, sin recurrir

á grabado de ninguna clase, puede prepa-
rarse iniciales. adornos y planchas de fondo.

Mas aún, se puede competir con el mismo

grabado en madera, por lo que hace á figu-
ras geométricas en blanco sobre fondo ne-

gro.

Preparación de las planchas.

Las planchas Maeser, se entregan de mo-

do que no tienen más que encolarse sobre

un piso de madera, empleando para ello co-

la perfectamente pura, la cual no deberá te-

ner grumos de ninguna clase. Una vez enco-

lada la plancha de fondo¡ sB comprime el

cliché resultante en una prensa de satinar,
de copiar ú otra cualquiera, á fin de obte-

ner una unión absolutamente sólida entre l.a

madera y la plancha de fondo, debiendo pro-

tegerse esta ííltima cubriéndola con. un plie-
go de papel.

El procedimiento mIS usual para pasar á

las planchas los dibujos.,ya sean de letras ú

ornam.entos, ya se trate de fonclos ó de mol-

dBs conlpletos, es el report e; mediante el

cual> si se trata de impresiones en varios co-

ores~ sB consigue el perfecto registro de los

diferentes moldes, transportando una copia
Invertida del molde.hecho sobre la plancha
de fondo. Esto xe efectua del modo mas sen-

cillo: se hace una impresión del molde en

papel bueno, no demasiad.o delgado, co-

locando la prueba obtenida sobre la plancha
de fondo, como se ha indicado. Así dispues-
ta se pone entre d.os tablas de madera en

prensa, bajo moderada presión. La tinta de

ImpIenta se adhiere inmediatamente á la

supBIficie mate de la plancha de fondo¡ ob-

teniéndose de esta manera una copia nega-
tiva absolutamente exacta.

Los dibujos de ornamentación pueden ob-

tenerse luego fácilmente por medio del cal-

co.

(8e cono ni( g;ná.)

H Tolosa

Dormida en el regazo de los montes

bebiendo su color y sus perfumBs,
estiéndese Tolosa;

la más fabril de la industrial 6uipúzcoa
de sus pueblos sencillos cual la A.rcadia

la villa más hermosa.

El rio que la baBa, se desliza

salpicando en el cesped cariiIOSO

las perlas con que brilla;

y su murmullo suave es voz de queja
á la suerte que rápido le aparta

de sü I'IBntB ol'lila.

Cuando dibuja la aurora naciente

con leves tintas de luz bullidora

oscura silueta,

y el árbol y la Qor abren sus hojas

y su caución primera el ave canta

al astro rey poeta,
se oye el lento sonar de las esquilas
con el agudo irrintzi del labriego

que su carreta guía)

rompe sus notas la alegre campana

que invita á la oración y el valle inunda

de sana poesia.

Sintiendo hervir su seno

inquieta y atrevida,
con voz aguda ruje
la máquIna á vapor;

revuélvense los gases

en busca de salida

ansiando d.ar empuje
al émbolo motor.

El agua cristalina

se rompe en carcajadas,
uniénd.ose sus ondas

que vagan en tropel,
al ruido de las máquinas

que giran alocadas

y sábanas vomitan

de limpido papel.

Y en tanto de su altura

la recta chimenea

despid.e negro humo'
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que asciende en espiral:
aromas del tI abajo

que el viento balancea

y espiran jug>ueteando
del aura en el c,ristal.

Iin paz vas consumi.endn

las noches y los días;
el día' en. el trabajo,
la noche en el hogar;
colmada cle bellezas

y llena de energ>ías,

bien pued.e ser tu lema,

trabajo y bienestar.

lIi> analice.

El1 Íeveri-,j Ce.imÍiiri>CÍ

Una vez más hemos. de tributar á «La

Papelera Kspanola, » nuestro entusiasta

aplauso por ía realización de lul hecho que

puede servir cle buen ejemplo para tod.os.

Pensando muy cuerda'y previsoramente
en el porvenir, continua haciendo plantacio-
nes de árboles en sus terrenos, árboles que

ll11nclue han. de ta<dar á dar producto> es se-

guro que llegaran á darlo, toclo es cuestión

de tiempo, pero en sazón oportalna sc en-

contrará con muy importantes 1"ese1'vas de

macleras qtie podrá convertir eri pastas para
sus fabricaciones de papeles.

La plantación de dos inil pinos en Arri-

gorrlaoa, ha dado eligen á;.una sllrlpátlca
fiesta, que nuestro estimado colega .La Ga-

ceta det Norte> describe en los siguientes tér-

nllnos :

"At'if kgOfi lléÍg8

La Fiesta 6ejj áÍÍ-boi

Con <ul tiempo clesapacible., que cleslució ls, so-

lemnidad que se realizaba, se ha celebrado en. esta

localidad la fiesta d.el árbol.

Los alumnos cle la esc«iela de niñ1os, eu número

«le uu centenar, partieron clesde el salón de clases

al luga,r. en donde hs;bía, cle hacerse la plantación

de 2.000 pinos.
El punto uo puede ser más á.propósito para, el

objeto.
Hállase enclavado.en una pendiente situs,cla en-

tre la carretera de Bilbao á Pancorbo y los muelles

de cargue y clescargue de la importante fábrica, cle

papel.
La idea de esta hermosa fiesta forestal, partió

del diligen.te s,clministrad.or de la fábrica de papel,
don I<e>uigio Bárbara,. Este señor, que sieulpre se

ha manifestado decidido partidario de la enseñan-

za. y por la que no poco le ad.suda el pu.eblo de

Arrigorriaga, al hacer La Papelera Kspañiola al-

gunas plantaciones en este término ha, querido aso-

ciar al niño á este acto, para, solemnizarle¡ y sea

su verda,clero custodio, despertando á su vez, el

amor á ls, Natura,leza.

Moulentos antes de lss diez hallábanse los ni-

ños eu el lugar designado.
A. continuacióu acudió la Junta, local, formada

por los señores don Castor Salazar, alcalde:,dou

Martín Kchevarría, médico; don Gerardo Arrilu-

coa,, farmacéutico; don Manuel Arruza, propieta-
rio y don Saturnino Ealo¡comerciante..

También acud.ieron muchos invitados, entre los

que pudimos contar á los señores clon Erancísco G.

Kstéfani ingeniero «le la Tabacalera; don Luís Es-

cribano y don Marcelino Macarrón, empleados ad-

mínistrativos de la Ar> endataria; don José Anza,,

director «le la fabricación. de La, Papelera,; don Juan.

Uroda> clon Gabllel Bretó> «lon Tllnoteo Susany>
don Angel Andrés, fiscal municipal, don Zstanis-

lao Irazábs,l, médico
¡

don Pedro Muro, don Simón

Varela„don Celestino Vitoriauo> dou,Tulián Gavi-

> ia> dou Ignacio Zal>aleta> clon. lúlatoo Uuamúnza-

a, clou ltufiuo Rivero, don Jus,n Ciorclia y otras

clistino ui«las personalidades que sentimos no recor-

Se procedió á la, plantacíón clé los piuos, ayu-

dando á los niños con sus consejos y tabletas pun-

zantes varios obreros «le la fábrica.

Terminada, la plantación, el profesor de prime-
ra, enseñanza, don José Jiménez, dió lectura, á un

discurso explicando los beneficios que el árbol re-

porta á la vida, de) hombre, invitando á los'niños

á que despierten en su alma los gérmenes de amor

al árbol. Zl trabajo del señ1or Jiménez, f«ué acogido

con calurosos aplausos, que él agra«lecio como in-

merecidos.

Despues el señor Bárbara, obsequió de su pecu-

lio particulal á cada, uno de los niños con una ca-

jita de dulces.

I"l s üor Xlcalcle> después «le dar las gracias á

cuantos con au preseucia, realzaron el acto,. clió por

terminada. Ia fi sta.

Pol nuestrR pRlte solo nos lesta Rplsudll' todRB

las msnifests,ciones que la Junta local de primera,

enseñanza realiza eli beneficio cle la cultura,, única

1uanera cle que los pueblos tengan. conciencia, de

sus actos> llegando á ser tuertes y poderosos.

I'7, C01 > esponsal.»
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BGLCTlN ALA
Y CON EBCIQ

ANO III N.o 52

p¡ pape¡-impresión y su precio

u.antas veces, querido lector. habras 1 '-

o'Bn la gran. prensa rotativa protestar con-

1»a industria del papel por atrasada y ca-

ra9 -r~

óCuantas veces tus delicados oídos ha-
brán sido lnstimaclos con amargas quejas,
con llanlalnientos á los Cxobiernos para ponel'
coto t los desmanes de los fabricantes de pa-
Pel óCuantas veces, por fin, habrás Ciclo de-

'l"
que aquí, en España,. no se lee ni se ilus-

l'a-el .pueblo cpor que Bl papel es caro~ pol'
que no.se pueden editar obras ecollómicas,

Madrid, 15 de Marzo de 1909

»emiado en la Exposición de Industrias Madrileñas de 1907

prombida la reproducción de los trabajos que aparezcan
en esta Revista sin indicar su procedencia.

No se devuelven los originales.
ue las ideas y juicios expuestos en los articulos firmados

son
responsables sus autores; de los no flrmados responde

la Dirección.

fl+ÁRIOt El papel impresión y su precio.— Comercio
erior papelero de Espuria en. 1907, (continuación).—'El

lalel en Turquia.—Árqueologia papelera.—PrA,ctica sle
fabr'»cacióu.—Miscelóneas.—-Mercaslo de Pastas.— Ánun-
cios.—Bolsa de :Bilbao.

clebiclo á una tolerancia excesiva de los Go-

biernos que malltienen Bl arancel alto? Pues

bien, estimado lector, oye y presta,. atención

al párrafo siguiente de una de las Revistas

más importantes del mundo papelero.
Dice así el querido colega:
«El "precio á que actunlniente se vencle el

papel impresión cle la clase más orclinaria

para periódicos en México, oscila alrededor

de 2 y medio peniques la libra inglesa.» Y

conlo 'qulBla uiue la libra inglesa, pesa 468'60

gramos, resulta un.precio de unas 64pese-
tas los 100 kilos.

Y anade el r.efericlo colega:
«Esto obedece á que el t.robierno ha eleva-

llo los derechos de entrada en las aduanas

en una forma tan considerable.,que no es po-
'

sible intentar la introclucción de este papel
en aquel país,»

Claro está que no hemos de intentar si-

quiera defendei este absurdo, pues iro ha-.

bienclo en México, por d.ecirlo nsí, más que
una fábrica de papel aunque de crecida pro-

ducción, esto tiene forzosamente que reper,—
cutir en perjuiéio serio de la difusión de

ideas por medio de la prensa y en general
cl.e la cultura, de aquel :país por la escasez de

medios de lectura.

Pero 1puecle compararse este caso con lo

que aquí ocurre? 'óPuecle hacerse una cam-

pana eu. contra clela falta de instrucción,

alegando proteccióll del arancel, cuando en

realidad el que existe es altamente-perjudi-
cial á los intereses de ln producción nacio-

nal. debido á la mala contextura del mismo?

Las causns de que el papel no sea produ-
cido con toda ln, economía que se desea, eco-

nomía que por cierto de poco tiempo á esta

parte ha sido reclucida considerablemente, .

no dimanan de la mayor ó menor subida del

nlancB1, pues Bsto sel'la relativamente sB-

cundario, nlín.cunndo repetimos que hoy el

arancel, por ejemplo cofl 1<'rancia, perjudica
nl fabricante espnílol,. puesto que Francia

. puede introducir un papel satinado corriente :,

Bn Espana, pagando francos d' to por 100 1-i-

losi ll11ellt ns que si'un fabricante esPancolt',
deseara, hacer la exportación al vecino.país;,
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tendría que pagar francos 10 por igual can-

tidad; esto sin contar con la rigidez de las

aduanas francesas para todo lo que no sea

producción de su país. Pero como decíamos

más arriba, dejemos al arancel, que ya es un

enemigo del fabricante espanol, y veamos

las verdaderas causas de que la producción
nc sea tan sumamente barata como en Ale-

mania, por ejemplo.
Para poder producir barato, es imprescin-

dible de todo punto vender mucho y dispo-
ner d.e la materia prima en abundancia y en

excepcionales condiciones de economía. Sien-

do pues la priinera materia vara el papel la

madera, t',queréis decirme cuanto se preocu-

pa ni el Gobierno ni nadie, de repoblar nues-

tros montes de especies ad.ecuadas, ni aún

siquiera de prohibir la destrucción del poco

arbolado que existe?

Son muy pocos los que guiados d.e muy

buen criterio y con un acierto envidiable

han hecho grandes plantaciones en las cuen-

cas de los ríos y se ocupen constantemente

de llenar esta necesidad, para el día de ma-

nana poder disponer de abundante madera,
materia imprescindible en la fabricación. de

pasta mecánica, de la cual éramos tributa-

rios del extranjero hasta ahora que «La Pa-

pelera EspaH.ola» ha acometido esa ardua

labor. Siendo esta fabricación una de las

principales causas que contribuyen al aba-

ratamiento en el coste de la fabricación del

papel, por aquí es pues por dond.e se debe

empezar el camino que nos lleve á buen fin.

Así lo ha d.ebido entender la importante em-

presa que clejamos citada, pues merced á sus

iniciativas y grandes sacrificios, hoy se fa-

brica la pasta mecánica en Espana, en las

condiciones de economía y adelantos que

puedan hacerlo las naciones mas adelanta-

~ tas del mundo. Pero esas potentes máqui-
nas que «La Papelera» ha montado en casi

todas sus fábricas para la transformación de

la madera en pasta mecánica, necesitan ma-

teria prima, el alimento, y este es necesario

clárselo de nuestro suelo, de nuestra patria,
sin tener que recurrir como ahora lo hace-

mos á por ella al Norte de Europa.

He aquí el problema que hay que resol-

ver. «La Papelera» no puede improvisar
frondosos bosques de corpulentos árboles

coil quB alimentar sus desfibradoras, sino que

es necesario qu.e nosotros, todos los que te-

nemos interés en que nuestra patria sea

grande como fué algún día y que figure á la

cabeza de las naciones más adelantadas en

todos los órdenes de la vida, secundemos

esos esfuerzos con todas nuestras energías,

coadyuvando en la Prensa, en la Escuela, en

el Ateneo y hasta en las Cortes si es preci-

so> difundiendo la idea de la repoblación fo-

restal, de la plantación constante d.e árboles,

para conseguir reverdecer esos páramos de

Castilla y esas inmensas llanuras de la Man-

cha, atrayendo hácia ellas el agua que tanta

falta les hace para restar esos vigorosos bra-

zos, esas máquinas humanas que nos lleva la

ocliosa emigración.
Hemos puesto como ejemplo de produc-

ción barata Alemania. 1Sabéis porque pro-

duce barato Alemania? Pues produce bara-

to porque tiene grandes bosques, repueblan
constantemente sus montes y por si esto

fuera poco, se hallan próximos á Suecia,

Noruega y finlandia, países donde hay una

exhuberancia tal de mad.era, que permite

emplearla en la fabricación de la pasta me-

cánica á precios verdad.eramente inverosími-

les. Con estos elementos y las fuerzas pro-

pias de sus saltos, se fabrican las pastas me-

cánicas y las químicas, mientras que noso-

tros, tenemos sí esos elementos para la trans-

formación de la madera en pasta, pero nos

falta la madera y de esto es de lo que nos

debemos de preocupar todos, chicos y gran-

des, ricos y plebeyos.

Apal tB
~ puBs~ dB esta causa que influye

esencialmente en la economía de la produc-
ción riel papel, existen otras como el mayor

consumo, la exportación del exceso de pro-

ducción, facilidades que se debe prestar á

esta con transportes económicos y

una porción de derivados de estas causas de

las cuales nos ocuparemos en el próximo nú-

mero por no hacer más extenso este artículo.

PAPIRUS,
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Comercio exterior papelero du KspaAa en l907

(OONTINUAOIÓN)

Partida 419. Papel rayado con. lápiz ó tin-

ta> papel timbrado, facturas en blanco,

etiquetas, cheques y objetos análogos,

impresos ó litografiados, valorad.os á 350

pesetas los 100 kilos y pagando 100 pe-

setas de derechos.

Partida núm. 420. Papel alquitranado, ann-

que está reforzado con tejido claro de al-

godón., vaiorado á 225 pesetas los 100 ki-

los, pagando 40 pesetas de derechos.

Partida núm. 421. Los demás papeles fo-

rrados de tela, valoraclos á, 850 pesetas

los 100 kilos,. pagando 100 pesetas de de-

l'Bellos.

Partida núm. 422. Cartón y cartulina, sin

labrar, desde 200 hasta 500 gramos in-

clusive de peso por metro cuadraclo va-

loraclos á 118 pesetas los 100 kilos, pa-

gando 82 pesetas de derechos.

Partida níim. 428. Los anteriores pesando
más de o00 gramos por metro cuadrado,

valorados á 56 pesetas los 100 kilos y pa-

gando 12 pesetas de d.erechos.

Partida níiin. 424. Dichos en bandejas, pla-

tos, floreros y otros objetos semejantes

moldeados, y los de pasta de cartón y

cartón-piedra, sin concluir, valorados á

90 pesetas los 100 kilos, pagando 15 pe-

setas de derechos.

Partida níim. 425. Cajas de cartón sin fo-

rrar ó forradas de .

papel comíin, aíin

cuando tengan filetes dorados, valoradas

á 6S pesetas los 1001-ilos, pagando 12

pesetas de d.erechos.

Partida núm. 426. Las anteriores con ador.-

nos ó forradas cle papel fino y las manu-

facturas de pasta y cartón piedra,, con-

cluídas, valoradas á 889 pesetas los 100

kilos¡pagando 100 pesetas de clerechos.

Hemos omitido intencionalmente las-par-
tidas 406 por ser papel para fotografía y las

416, 417 y 41S, que se refieren á libros y es-

tampas, por parecemos que no encajan bien

dentro d.e nuestra industria.

La valoración iiidicada en cacla partida, es

la asignada á los productos comprendidos en

ella por la Junta de Aranceles y Valoracio-

nes y por ella se sacan los valores de las

mercancías que aparecen en las estaclisticas.

Respecto á la exactitud ó inexactitud de

las repetidas valoraciones, nos abstenemos

ahora de hacer ningún comentario, dejando

tal labor al criterio del pío lector.

(Se continnnncí)

III++II+I+I+tlllI++II+I+I+III+4+

El papel en Turquía

La Cámara de Comercio británica en Tur-

quía, acaba de publicar una Memoria sobre

el comercio d.el papel en dicho país, de la

cual extractamos los interesantes datos si-

guientes :

Zl consumo de papeles de escribir y de

impresión ha adquirido en Turquía una im-

portancia consiclerable. La apertura de la

línea férrea de Anatolia, ha dado lugar, so-

bre todo en la región que atraviesa, á im-

portantes transacciones en papeles de emba-

laje. Los precios no son muy remuneradores:

pero la clientela paga bien, generalmente á

80 cll.as) y Hinchas veces contra entrega de

document,:os.

El papel de paja se importa de Italia, Ho-

landa y Francia y una pequeña parte cle

Austria. El que procede de Italia se vende

desde 10 francos los 100 kilos, mientras que

sus similares franceses y austriacos alcan-

zan el precio de 20 á 21 francos. I os prime-

ros se reciben en estado húmedo y mal em-

balados, lo que hace disminuír las compras,

dándose preferencia á los holandeses con un

pequeno aumento de precio por ser de algu-

na mejor calidad el que estos últimos sirven.

La importación del papel paja francés ha

disminuído considerablemente, tal vez por-

que los fabricantes han podido colocar su

producción con mayores ventajas en su. pro-

pio país. Este papel, de un peso de 90 á 100

gramos metro cuadrado, se vendía hace dos

anos de 16'o0 á 17'o0 francos, bordo puertos
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de Levante. Hoy su precio se ha elevado á

21 francos.

Los papeles de embalaje obscuros, satina-

(los, de 00 á 800 gramos, metro cuadrado, se

sirven exclusivameiíte.por Suécia y Norue-

g;1, que desde-hace 5 Mios han acaparado el

merca(10; alejando de él á los austriacos y

a,l emanes.

Constantinopla compra anualmente de

700 á 1.000 toneladas y el precio oscila al

rededor de 21 francos.

I.os papeles célulosas blancos de 45 á 60

gramos, se importan de Austria> Alemania

y Suecia, á 84 ó Bo francos cif. Constantino-

pla> con un aumento de 2 francos en 100 l-i-

los en los de color.

Los-celulosas delgados desde 24 gram.os,

ilo satlllados> soI1 lrllpoi" tados ell su iriayoi'

parte por Austria y Suecia y se compran á

87 francos cif. Constantinopla. Zl consumo

de todos estos papeles es muy importante y

las..condiciones de venta son por lo general
al'contado con B á 5 por 100 de descuento.

Desde que se, ha otorgado la nueva Cons-

titución, ha aumentado consi(lerablemente el

consumo de los papeles.de impresión, por-

que diarios que solo editaban 8.000 ejempla-
res, ]ian visto aumentada su tirada hasta M

mi], además del sin núniero de, revistas polí-
ticas que se lian creado.

El'precio de estos papeles., sin satinar, de

40 á 48 granios, en resmas. se cotiza de 29 á

81 francos cif.. puertos de Levante, y los

satinados de 48 á 50 oramos., de 29',iO á 80'ió()

francos con un aumento de 2 francos en 10(')

l-ilos, si se.trata (le coloi es corrientes.

Zl consumo de papeles de escribir lo tie-

ne casi monopolizado Austria, que lo vende

segiín calidades, desde Bó á 60 francos, y el

papel de fumar se importa, de l<'rancia, Aus-

tria é Italia y también últimamente de Es-

paña, que ha colocado algunas partidas eii

resmas de 480 pliegos. y tainafios ñó y me-

dio pol 74 celltíIiiBtl"os.

Respecto al cartón., únicamente Bl blanco

tiene alguna demanda y se recibe en hojas
de 66 por 96 ó 70 por 100 celltílllBtlos.

Arqueología papelera

Un amigo nos remite una interesante Me-

moria que fué presentada á las Cortes.por
los íabricantes de papel en el ano 1856, pro-

bándonos así que desd.e tiempo inmemorial.

h.a tenido que luchar dicha industi ia, cons-

tantemente en defensa de sus legítimos de-

rechos con. las Cámaras,legislativas, poco

cuidadosas de estudiar cuanto tienda al fo-

mento y desarrollo de la industria nacional.

DIBB así:

r

"A las Cortes;

Es un hecho fuera de toda duda, que el

d.esarrollo de la industria en todas. las na-

ciones no puede fomentarse.sino por meclio

de una protección. prudente (1).
Y no es menos cierto que al amparo 'de

los derechos fiscales existentes, correspon-

diendo á las.excitaciones del Gobieriio..de

S. M. y de sus delegados para foment,ar la

industria y la riqueza en el país, llenos cle

abnegación. y' briena fe numerosos capitalis-
tas y familias, hari invertido ó oomyrometrdo
sus .fortunas en la multitnd de estableci-

mientos y empresas fabriles. que en el es-

pacio d.e pocos afios vienen desarrollánd.ose

en tod.as las provincias de Espaíía.
En este número se hallan los fabricantes

de papel contínuo, que correspondiendo á

excitaciones expresadas y á las iiecesidades

del país, han levantad.o en la mayor parte
de las provincias de la Península, en el cor-

tísimo periodo de 12 aiios, 22 fábricas ó es-

tablecimientos de primer orden y perfec-

ción; y esto veiiciendo inmensas dificulta-

des, y gastando más de sesenta y. cuatro mi-

llones de reales. Han elevado la producción
de este ramo importante de la inclusti'ia na-

cional, en su corto pei iodo de aííos ole ejer-
cicio. á una suma de más de ez(at) oetentos

(1) Ps,labras de los distingnidos econoinistas¡
vocales de la, Junta consultiva, de aranceles, don

M. Mayo de Lafnente y don José García Barsana-

llana.
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. sesenfc( y siete r)uQones de rec<les: y prochicen
en el día con tales condiciones cle bondad)
i ariedad y rebaja de precios, que coloca es-

ta inchistria en el lugar cle las mas Rvanz«-

<las de la nación.

Sin embargo cle todas estas incoutesta,bles

verdades, por una de esas i»compiensibles
anomalías que solo tienen y pueclen tener

Rcojicla entre nosotros, cuando una parte i»-

tegrante cle nuestro Gobierno, sábio y pre-

> )sor, ti.ncle un8 manobenéfica sobre el país,
creando cátedras de química industrial y

escuelas d.e ingenieros mecánicos que nos

c>nancipen cle la tutela vergonzosa, <le ma,—

quinistas y directores inchistriales extra»je-
ros: c Rancio se (llctR11 las »18 s scBltsdas clls

!)osiciones para mejor ir las vías de comuni-

c«ción (causa la más principal hasta el día

de la elevación <) difei'encia, que conservan

nuestras manufacturas sobre las extranje-

l'as), otra parte integrante del mismo Go-

bierno oprime con su mano fuerte»uestra

naciente industria, y partiendo de datos

equivocados espera, ¡pero en vano acaso,. que

dc una l>ródig(i liberalidad en nuestro actual

arancel d.e a<hianas, broten á raudales mi-

llones que equilibren los iugresos con los

gastos del Estado, mejorándose por este me-

dio los presupuestos! )Il<rror lamentable, del

cual depende la ó la rzwn(i de la

mayor parte de la industria espaiiola!

cegué otra c<Rusa que la convicción. de es-

tas verdades, y de qiie por este. lllétodo se

destruye inmediatamerite 18, riqueza nacio-

nal en lugar de fomentarla< es la que ha pa-

ralizaclo to:las las transaccio»es y clemauclas

á nuestras fábiicas, y 18, que las ha puesto
en peligi'0) y en alarmante zozobra, á todos

los fabilcRntBS, que p)'Bsur osos., v ')I>'inclo-

»andn sus establecimientos. han ve»iclo de

Lo<los los ángulos <le la monarquía í elevar

sus senticlas y justas quejas á la Bepresen-
tación Nacional. eu demanda de Si»paro y

pioteccioll ~ Si todRs Jas ll8ciolies ]>lotcleli
fomentan su inclust) ia con los clerechos fis-

cales necesaiios y relativos á si(s adela»tos<
no hay razóu ni justicia al<) una para que e:i

Espaila se traspase esta, líue'i) ó por eapri-

ello'clc ll)l nliillstio) ó pol cle}alse llevsr de

falsas teorías, ó por. ca,usiis semejantes; ca,u-

sando a< 880 co» u»R plumada, la ruílla de la

i»dustris y l«cle millares de familias, que

l>ajo el aniparo de las leyes y de 1R plotec-

ción del Gobierno crearon. establecimientos

que absorviero» caudales i»mensos) y en los

cuales se llan formado v acostuinbrado á ga-

llal' sii sustento.

Esto fuera atacar la propiedad, que nadie

»i 8((» el Gobierno tiene facultades pai;i.

desti uír, si» que 8»tes de toclo proceda á in-

demuizarlos del)idamente.

Iia industria, papelera < altameiite proteji-
da e» todas las»acio»es cultas y civilizacla..

porque conocen su imi>«) tancia y necesidad),

en Esi>ai>n, puede coiitar los ataques que h:i

sufrido del Gobierno por sus aiIOS de exis-

tencii.. y «hor8, se pretende a»iquilirla, co»

el proyecto de refoi ma de aranceles.

La Junta consultiva, á la que se h.a co»-

fiado este i»)porta»tísimo trabajo. c!e inc;il-

culables consecuencias para la industi ia y

el porvenir de la nación, sienta, por base e»

18, lllemoria que ha presentado 8) Excmo. Se-

llor Ministro de Hacienda, «que las <condi-

ciones de cilidacl, precio y cantidacl <lel pa-

pel .Contí»uo en Espalla. está» en sentido

opuesto á l ls del. !)apel hecl)o á niano. LR

fabricación de este es buena. barata, y abu».-

dante, Rl paso que la de aquel es ii»perfecta
0 car<s j siendo de todos modos escasa, é,i»su-

ficiente para las clivorsas y grandes necesi-

dades del país; y pide en nombi'e dc 18, »>o-

ral y cle la política una rebaja sin pi cceden-

te en otras industrias, que tie)ic!6»8(la me-

nos que á la ruína completa de esta indus-

tria, v llega hasta á aconsejar, para un por-

venir muy ccicaiio. la com!>leta franquicia,
del p«l>el extra» jero.

Tie»eu l>rol>aclo los fabricantes'- de papel
contíii clo de un moclo incontestable, que e»

Espaíía. lejos de ser escasa é insuficiente 1<a

fabricación., como se dice por la Junta con

sultiva, ha sido desde el Riio l84o, y es en

la actualidacl, muy superior 81 consumo.

Tiene probado igualmente que esta fn,l>rica-

ció», que se ha querido íigurar ó califica)
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V Navarra o

2

»)

1

1

Provincias Vascongadas

A.ragón.
Cataluña.,

Granada.

Mancha.

Castilla la Vieja..

Castílla la Nueva.

Extremadura.

Total. 22

Estas 22 máquinas, con el capital emplea-
do en estas fábricas, no baja, como se ha di-

cho, de sesenta y cuatro millones de reales,

y dan directamente trabajo en sus talleres á

mas de seis al yersopas, ocupando además

como imperfecta y cara, es todo lo contrario

que se dice, y que constantemente ha segui-
clo los progresos de la fabricación extranje-

ra; y que quizá ninguna otra industria en

España, á pesar de la poca, ó ninguna pro-

tección que ha recibido del Gobierno de Su

Majestad, ha dado resultados tan grandes de

adelanto, perfección y clesarrollo, y esto no

con meras y vanas palabras, sino con he-

chos ciert.os que nadie de buena fé podrá

nogal'.

Se ha dicho que es escasa é insuficiente la

producción del papel contínuo en Espana.
Para convencerse de lo contrario no se nece-

sita más que visitar los multiplicados depó-

sitos, y sin. nece..idad de otra cosa que ver-

los materialmente, se convencerá cualquiera
de la lamentable lijereza con que se ha ha-

blado, al ver las enormes pilas de papel exis-

tentB» que ahog»a la fabricación por el enor-

me capital que tieno estancarlo.

Entrindose mas en la cuestión, y presen-

t;ando una estadística de las fábricas de pa-

pel contínuo existentes en Espana, se verá,

y se habría convencirlo la Junta consultiva,

que el nú.mero de ellas está en relación con

las necesidades del país, y que si cada una

de ellas no produce más, es porque no tiene

mas salida á sus productos.
LRs llláquinas de papel continuo existen-

tes en la actualidad en España. Son como si-

gue:

un número tres ó cuatro veces mayor de

brazos en la recolección del trapo y acarreos

de todas clases, etc, etc.

Est;a, producción ya tan consiclerable, y

quB sB demuestra por la sola inspección de

nuestros almacenes ser superior al consumo

de papel, es susceptible todavía de aumen-

tarse considerablemente por poco que las

impresiones se desarrollen; y se puede ase-

gurar desde ahora' á la Junta consultiva,

que el único obstáculo que encontramos pa-

ra elevar desde hoy nuestra producción ó fa-

bricación á un doble, es que no encontramos

hoy ni siqui.era la salida de lo que produci-
nlos.

(co»»cl»»í» á.)
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Practica de Fabricación

Papel ondulado

La causa principal del defecto de las on-

dulacion.es en un papel, lo tiene el secaje

desigual. Las causas que 01'lglnan este seca-

je desigual» pueden ser: poca vigilancia en

el. conductor de la máquina respecto de sus

ayudantes; entrada ó salida defectuosa del

vapor que se necesita para calentar los ci-

secadores; entrada irreg»ular de la

pasta en la tela metálica, distribución desi-

gual de la pasta en ella y mal ajuste rle las

prensas húmedas. Si por lo contl'ario, se dis-

tribuye la pasta uniformemente en la tela

lnetálica, desaguándola bien con las cajas

aspirantes y las prensas, y teniendo siem-

pre una temperatura constante é igual en los

cilindros secadores, entonces no se produci-
rán dichas ondulaciones en el papel. Tampo-
co conviene almacenar el papel fabricado,

en d.epósitos demasiado húmedos ó excesi-

vamente calientes.

Otra, causa de las ondulaciones en el pa-

pel, puede ser el empleo de maclera verde en

los embalajes de los fardos.
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Telas metálicas en vez de fieltros secadores.

Se sabe que se emplean en numerosas fá-

bricas de papel, telas metálicas en vez de

fieltros secadores de lana ó de algodón vara

el secaje del papel.
Dichas telas met ílicas tienen la ventaja

de qlie dejan escapar con facilidad los vapo-

l'BS de agua,.

Contratos.

A. los contratos se suele Rcompaüar una

niuBstra) cple hR cle sBlvll' dB tipo para, to-

das las fabricaciones futuras á cuenta de los

referidos contratos. Para que todas las fa-

bricaciones resulten lo más igualmente po-

sibles entre sí., conviene que las referencias

se hagan siempre sobre la muestra pl'imiti-
va y no del resultado de alguna fabricación

servida á «lienta clel referido contrato, pues

á causa cle la cliferencia üe las primeras ma-

terias que en el transcui so del tiempo pue-

da haber y del resultado de cada fabricación

varían algo entre sí las muestras obteniclas.

De este modo y ateniéndose á lo indicado<
se evitarán grandes disgustos.

Disminucion de la produccion

Debido á la escasez de pedidos, se procu-

la algunas veces reducir la producción, bien

]»r la disminución de la marchs, de la má-

quina, bien no aprovechando el ancho de 18,

máquina etc

Conviene sin emby,rgo que se man.tenga

siempre la velocidad acostumbrada con que
l egularmentB sB fabrica. Una vez termina-

dos los pedidos. preferible es parar la ma-

quinalia. dedicando el tieinpo de paracla á

e]ecutar reparaciones en las pilas y máqui-
nas, con lo cual se cubrirá muchas veces

«on ventaja el tiempo perdido en dichas pa-

radas involuntarias.

Papel satinado

Como es sabido, no puede ss,tinarse bien.

un papel inmediatamente despues de ser fa-

bricado. Hay dos causas que impiden se

efectue bien aquella operación. Una de ellas

es la de que el papel se encuentra del,iasia-

clo HBco y pol' consecllenc<R quebl'Rcllzo slell-

clo su elasticidac1 tan pequeila, que necesaria-

mente tiene que c]ar un quebranto mayor 81

pasal' por 18 c<<lanüra.

Kn general una, bobina de papel l'e«ien fa;

bricada, necesita que transcurran dos ó tres

días para que adquiera del aire la luimedad

suficiente para poder resistir bien al satina-

do. Se puede sin embargo reducir este tiem-

po, teniendo aparatos adecuados para, hume-

clecer el papel clebidamente antes cle calan-

<ll al'10.

La otra razón que impide un buen satina.

do inmediato, es la d.e que, aún cuando el

papel pase sin accidente por la calandra, Bl

satinaje obteniclo es d.e poca duración y d.e-

sapare«e en gran parte poco tiempo clespues.
Para obtener un mojado perfe«to y uni-

forme se usa en las fábricas más nioder<LR~,

un tubo perforado que se alimenta con va-

por. EI aparato es sencillísimo y se puecle
lnontar con facilidad en. cualquier máquina
üe papel, pero tenienclo cuidado de que las

gotas de agua condensada no caí<>an sobre el

papel, á cuyo efecto clebe colocarse debajo
de cli«ho tubo un. cana]ón que las dé sálida,

pol' lln 1RC10 ~

Con este aparato 1>ien ajustado en la má-

quina, se puecie calandrar el papel en el 8«,-

to, puestó que la humedad que recibe se dis-

tribuye con uniformiclacl grandísima por to-

d.o el ancho, obteniéndose con este procecli-
miento un satinaje permanente.

Otro punto que requiere más aten«ión de

lo que generalmente se le presta en la fabri-

ca«ión üe los papeles satinados, es la tensi<nl

que recibe 18, tira, cle papel en la máquina.

Nos referimos í toclo papel que se fabriqu«

con u)L tiro demasiado fuerte, porque pierde

su elasticidad y resistel.cia, siendo imper-

fecto el R6eltrado de las fibras.

Al calandrarse este papel no puecle esti-

rarse más y de aquí resulta, que se rompa

mas de lo d.ebido.

Biblioteca Nacional de España



Boletin de la Industria y Comercio del Papel

opoi'tunos.El Consejo de Administración. de esta Compa,-

ñía, en sesión. celebrada el 28 de Enero último,

acordó se retirasen de la circulación, alnortizán-

tlolas á la par< sus obligaciones de primera y se-

gunda hipoteca las cuales devengan un interes de

5 por 100.'A la vez se acordó se emitieran nuevas

Obligaciones Hipotecarias de á 50ú pesetas nomi-

nales cad.a una, por la cantidad. de 16 millones de

pesetas que devengarán un int res del 4 y medio

por 100 anual, pagadero por semestres y amorti-

zables igualmente por s mestres en 42 años con

vencimiento en 1.' de Abril y 1.' de Octubre de

cada año ó antes si así conviniese á ls, Compañía.

Cumplimentando este acuerdo y estando total-

mente garantizada la operación por los Bancos de

Bilbao y d"l Comercio, Banco de Vizcaya, Banco

Guipuzcoano, Sres. S. Lasquibar y C.", Irurzun y

Compañía, «La Agrícola,» Urquijo y C.', y un

grupo de Consejeros de la Socier1arl que tomarán en

firme las Obligaciones que en 1.' de Abril próximo

queden sin canjear y la diferencia entre el número

rle las que se hallan s,ctualmente en circule,ción y

las nuevamente emitidas, se avisa á los señores

Obligacionistas que á partir del día 81 del corrien-

te, se recogerán á la par¡ y abonando los intereses

corridos, todas las obligaciones. de prilnera y se-

gunda hipoteca en circulación, debiendo presentar-

las en las oficinas de las entidades ant s citadas,

cuyos domicilios se expresan a,l final ilel anuncio.

Se otorga a los Sres. Obli< acieiiistas el derecho

de canje de sus actuales Obli >aciones por las nue-

v<a, que se emiten al 08 por 100 d„su valor nomi-

nal. Desuerte que los Obliga,cionistas que opten

por el cambio, recibirán por cada título de los an-

tiguos otro título nuevo ó el resguardo correspon-

diente, la.cantidad de 1Ó peseta,s en concepto de d.i-

ferencia entre .el valor nominal y el de emisión,

más los intereses vencidos al 5 por 100 desde 1.' de

I<'nero al 81 de Marzo, con deducción de los impues-

tos. Este derecho al canje doberií ser ejercitado

desde el próximo día 20 hasta el 81 del corriente

ines, en los domicilio de la,s entidades citadas á

La exportacion de pastas de Suecia'y Norue-

ga.—He aq»í un resumen de las exportadas du-

rante los años

19081997

20.662.220 kg.

462 087 00ú

l5<2 897 000

5 507,420

28.524.700

424.900.20í)

l46.504.<)00

7 058.700

Mecánica, seca.

Id. híuneca 50 'l,.

Celulosa seca.

Id. híiuieda 5() "l„.

La Papelera Española

Conversion de Obligaciones

cuyo efecto las mismas pondrán á disposición del

Obligacionista los impresos correspondientes.

A. partir de 1.' de Abril, la,s Obligaci.ones rle

primera y segunda hipoteca actualmente en circu-

lación, no d.evengarán. interes alguno, lo que se po

ne en conocimiento de los interesados á los efectos

Bilbao, 15 de f<farzo de 1<009.—El Director Ge-

neral, iVicotds >1E de Urfgnítí.

Los domicilios de las entids,des antes citadas

son los siguientes: Banco de Bilbao, Plazuela de

San Nicolás, Bilbao; Banco del Comercio, Ests,—

ción, 8, Bilbao; Banco de Vizcaya, Grah Vía< 1,

, Bilbao; Banco Guipuzcoano, Avenida de la Liber.—

ta,d, San Sebastián; Sres. S. Lasquibar y G.". Her-

nani, 17, San Sebastián; Sres. Irurzun y C.", Mer-

caderes, Pamplona; «La, Agrícola¡» Nueva, 28,

Pamplonaj Sres. Urquijo y C.'< Alcal<í< 40< cus-

druplicado, Madrid.;y las Oficinas de «La Papele-

ra Española,,«Mercado del Ensanche, Letras B. A..

Bilbao.

Tipo medio del cambio en Marzo.—El térmi-

no medio <lel cambio de francos qiie deberá impo-

nersc á las fraccioiles superiores á 10 pesetas y á

los adeudos por declaración verbal de viajeros que

se liquiden en las Administraciones de Aduanas,

durante el mes de Marzo, y que hayaii de percibir-

se en moneda rle plata, será el de 11'41 por 100.
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Doc'.ores y Licenciados.—No hace mucho apa-

reció ls, estadística universitaria correspondiente
al curso de 1909-7, y en ella s consignan los títu-

los obtenidos en dicho curso en todas lss facults-

<les, que son:

Derecho.

Medicina ~

Fs,rmacia.

Filosofía y Letras.

HlS tol'ia,.

Ciencias exacta,s.

Id . flS1CRS.

Id. químicas..
Id. natal'Rles.

Total... 1702

Muchos, demasiados títulos nos parecen l702 en

un solo sño, para la población de España, y desde

luego llama la atención el excesivo número de las

facultades «le Derecho y Medicina, y el escaso de la

de Ciencia,s, á bien que los primeros ó son jóvenes
que no necesitan el título para vivir ó plantel de

futuros empleados, políticOS¡ etc„etc., mientras

que los de Ciencias difícilmente encontrarán colo-

<.Rclón Rdecus «18, íí, sus conocíiníentos.

La Gelindense.—Vemos en los periódicos dia-

llos anunciada la venta, ó arriendo de la fábrica de

papel contínuo «LR Gelin<lense.» Ksts, fábrica, pro-

piedad del K<xcmo. Sr. Marqués de Gemida, se en-

cuentia situada en el pueblo de este norñbre, á 40

l ómetros de Barcelona< y fué inaugurada, el sno

hasts que por circiuistancias especiales dejó
de

funcioi~r en 1907.
i

Dada 16, situación del mercado de papel y el ex-

cso de producción que hoy existe sobre el consu-

mo,. no creemos que por ahora sea facil la adquisi-
ción por ninguna empresa de otra fábrica, depapeh

Fenómeno curioso.—Un. químico inglés,. 01 se-

»or Martín Duncán( expuso al sol varios trozos de

periódicos durante algunas horas, trozos que «les-

pues puso en contacto en plena obscuridad con pla,—
cas fotográfico,s al bromuro de plata.

las 21 horas las placa,s est<aban impresiona-
das

'

as y dieron negativas de los trozos de periódicos.
Kl señor Duncán, deduce que la pasta de made-

ia contenida en los papeles se hizo tosforescente en

«cito grado< y. esta fosforescencia fué la ORusa que

plodujo la impresión de las placas.
i

negamos ¡
ni afirma,inos la consecuencia,, pe-

0
(pol' qué no stribuír lá fosforescencia á ls, tinta,

(íe il8 impresión en vez de schacársels, á ls pRsta
cánica< cosa un poco difícil de demostrar~

De desear sería que nuestros aficionados á la fo-
to rs,'grafía repitiesen la experiencia, aquí donde dis-

ponemos de tanta, luz solar, teniendo cuidado de

experimentar diversos papeles, y diversos proce-

<limientos de dibujo.
Con gusto publica,ríamos los resultados que se

nos conlunlcai'Rn.

Escritura sobre celuloide.—Muchos de nues-

tros lectores habrán intentado escribir y aún di-

bujar y pintar sobre los diversos objetos de celuloi-

de que tan abundantemente produce la industria,.

y siempre habrán fracasado en su empresa.

Sín einbargo hay un procedimiento sencillo y

práctico que hace muy fáciles esas operaciones.
Disuelvanse fuchsinas en vinagre fuerte, y con

ellas se podrá escribir, dibujar y pintar sobre ce-

luloide, como sobre un papel cualquiera.
Kl vinagre por sí solo puede también utilizarse

para el mismo objeto, puesto que al tocar el celu-

loide, deja en él huellas mates que se destacan

claranlente sobre el fondo brillante de aquel.

Gratificaciones á.los alumnos de la escuela

de Tolosa.—Kl Excmo. Sr. Marqués de Urquijo,

bajo cuyo patronato se estableció la Escuela Teó-

rico Práctica «lel Papel en Tolosa, acoldó ls, conce-

sión de un premio de 1SO pesetas á distribuír entre

los R.lumnos de lia primera promoción que más se

hubieran distinguido.
Kl reparto acordado ha sido el siguiente:
D. Bernardino Guimon por la nota de Sobresa-

liente, 50 pesetas.—D. Adolfo Moraiz, id. id. 50

pesetas.—D. Vicente de la Vega, id. Notable, 20

peseti,s.—D. Carlos Pagola> id. id. 20 pesetas.—
D. P'rfecto Huici, id. id. 20 pesetas.—D, Gerlnán

Armendszia, id. id. 20 pesetas.

Total 180 pesetas.

Los billetes falsos.—Se han reconocido billetes

talsos de la serie de 100 peseta,s, emisión «le 80 <le

Junio de 1906, diferentes de la falsificación anun-

ciada en 10 «le Diciembre de 1907.

Sus principales diferencias respecto de los bi-

lletes legítimos de la misnla serie, consisten en la,

indecisión del dibujo de las figuras, obscuridad del

conjunto, pal<dez de las tintas del fondo policromo
en el anverso y tono violado del reverso. Medido

horizontalmente, el g;robado es en el billete falso

sensiblenlente mayor en el anverso y aún más en

el reverso, excediendo ls, dimensión de éste unos

tres milímetros á la del billete legítimo. La ops,ci-
diad del papel es nluy visible y es al tacto menos

áspelo< pol haber si<lo abrillantada 1R supelflcle
del falso nlediante presión y enlpleo de una sustan-

cia. «lntosR.
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AnunciomERCHQO QE PASTAS

Ultimas cotizaciones

Corrbuni carlaspor ta casa Hugo Harti g, ~Yeuenoal/44

Hamburg M

Fl S.

18,00» 18,50

18,25» 14,00
: Rivera ole Seusto, núm. 59, pral. :

W

~$ ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ ~ s s s ~ s R ~ ~ ~ ~ s ~ ~ 1 ~ ~ ~ ~ s~
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Los precios son por 100 kilógramos, franco bor-

do puerto de la Escandinavia, entregas sucesivas,

pago al contado contra documentos, neto. Imprenta, Taller E—Arrigorriaga.

0
s~as s

s~~Qy
Oñ sociedad SEEBGHva,0IEcKsvavv t.„p>

SHEFFIELD -

InglaterraOil ga

Gran Fábrica de Aceros fundidos al Crisol para herramientas de todas

clases y de minas

O
PALAS,. MARTILLOS, 4, 4,

Especialidad en cuchillas para fábricas de papel, de todas formas y usos

Proveedores de cuchillas desde hace l5 años de la antigua

PAPELERA VIZCAINA

y de la actual sociedad PAPELERA ESPAÑOLA

Clases garantizadas
Precios economicosIl gu

k sss > s~~~»IR<ssC+7

Bisulfito. crudo, fuerte 1." c.

2." c.

á blanr. 1.~ c.

blanqueado, l.a c

2.' c.

Sosa cruda fuerte 1.~ c.

)) 2. C.

á blanr. 1.' c.

>li blanqueada .

Pasta álamo, mecánica .

Pa,sta mecánica blanca¡ sin

arpillera¡ L~ calidad .

Pasta semiquímica 1.'" c.

l7,75 á 19,00

16,00» 17,50

19,25» 20,75

26>50» 27,50

25,50» 26)50

16,50» 19,00

15,50» 17,00

17,75» 19,50

26)00» 29,00

16,75» l7,25

Je Pesca un dependíente de almacén

ole papel, que tenga práctica en la pre-

paración de 5Ãuestrarios de papeles, es-

pecialmente ole clases superiores.

'Birígirse á "Sa 9'apelera española".

Ig
I I I I I I I I I I I I I I%I

%al ~ ~ ~ Rl ~ ~ 8 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 8 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ R h%a

:-gbsr gamineb ':-
:~ 'Bilbao~ :

gttenrM/8$ g descnrgtt
de baques
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